
 

 

 

 

 

 
(Tomado de C. Marx y F. Engels, Obras Escogidas, Tomo III, Progreso, Moscú, 1974, páginas 507-508.) 

 

 

Londres, 12 de septiembre de 1882 

 

 

[...] Me pregunta usted qué piensan los obreros ingleses de la política colonial. 

Pues lo mismo que de la política en general; lo mismo que piensan los burgueses. Aquí 

no hay partido obrero, no hay más que el partido conservador y el partido liberal-radical, 

y los obreros se benefician tranquilamente con ellos del monopolio colonial de Inglaterra 

y del monopolio de ésta en el mercado mundial. A juicio mío, las colonias propiamente 

dichas, es decir, los países ocupados por una población europea: el Canadá, El Cabo, 

Australia, se harán todos independientes; por el contrario, los países sometidos nada más, 

poblados por indígenas, como la India, Argelia y las posesiones holandesas, portuguesas 

y españolas, tendrán que quedar confiadas provisionalmente al proletariado, que las 

conducirá lo más rápidamente posible a la independencia. Es difícil decir cómo se 

desarrollará este proceso. La India quizás haga una revolución, es incluso probable, y, 

como el proletariado que se emancipa no puede mantener guerras coloniales, habrá que 

resignarse a ello; eso no sucederá, evidentemente, sin destrucciones, pero son inherentes 

a toda revolución. Lo mismo puede ocurrir en otros sitios, en Argelia y Egipto, por 

ejemplo, lo que sería, por cierto, para nosotros, lo mejor. Tendremos bastante que hacer 

en nuestro país. Una vez Europa esté reorganizada, así como América del Norte, eso dará 

un impulso tan fuerte y será un ejemplo tan grande, que los países semicivilizados 

seguirán ellos mismos nuestra senda; de ello se ocuparán, por sí solas, las demandas 

económicas. Las fases sociales y económicas que estos países tendrán que pasar antes de 

llegar también a la organización socialista, no pueden, creo yo, ser sino objeto de hipótesis 

bastante ociosas. Una cosa es segura: el proletariado victorioso no puede imponer la 

felicidad a ningún pueblo extranjero sin comprometer su propia victoria. Bien entendido, 

esto no excluye, en absoluto, las guerras defensivas de diverso género [...] 
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